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JESÚS…

[Primera sesión]

• Vemos   La canción de mi padre, la película

• No me digas   Puedo imaginarme

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

[Segunda sesión]

• Orar con el corazón  El Señor Jesús

• Orar con la Palabra   Yo soy el Buen Pastor (Jn 10,11-18)

• Orar juntos   El Señor resucitó

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO

[Tercera sesión]

• Abre los ojos

• Rezamos con la Iglesia  El Domingo del Buen Pastor

• Aprendemos     Obras de misericordia corporales: Redimir al cautivo

• Cuidamos    Amar a los enemigos

• Imitamos    Santo Dominguito del Val,  
patrono de los niños cantores

[Cuarta sesión]

• Rezamos todos los días  ¡Qué bueno eres Dios, nuestro Pastor!

• Compartimos      Una mirada al problema de las adicciones  
(Cáritas Madrid)

• Participamos     Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú?  
India (Ayuda a la Iglesia Necesitada)

• Celebramos    Los cuatro gestos de los acólitos antes  
y después de la misa

• Mi respuesta



La canción de mi padre, la película

“La canción de mi padre” (2018) es una película 
sobre la necesidad de ser amados y descubrir el 
amor de Dios, que es eterno. 
Está basada en la historia real de Bart Millard, 
el vocalista del grupo de música de Estados 
Unidos MercyMe, que escribió la canción “I can 
only imagine” (“Puedo imaginarme”), sobre la 
conversión de su padre, su muerte y la esperan-
za en el Cielo. 
Ninguna otra canción cristiana ha tenido tanto 
éxito como esta. Bart Millard dice que la melo-
día le costó diez minutos, y la letra otros diez, 
pero fue el fruto de toda una vida.

Vemos

Je
sú

s.
..

Para hablar en familia
  Ve el video sobre la película “La canción de mi padre” (o la película entera) y pregún-
tales a tus padres. Fíjate, también, en la letra de la canción “Puedo imaginarme”.

Puedo imaginarme, Señor, como será, al estar junto a ti. 
Puedo imaginarme lo que allí veré, con tu rostro, frente a mí. 
Puedo imaginarme el día que yo vea el reflejo del Hijo de Dios. 
Puedo imaginarme una eternidad para siempre, solo adorar.

  ¿Qué sentimos al oír esta canción? ¿Cómo nos imaginamos el cielo? ¿Estarán 
allí los familiares que nos han dejado, se habrán encontrado con Jesús?

  Si nos vamos a encontrar con él para siempre, si él es el Señor de nuestras 
vidas, ¿por qué no dedicamos más tiempo aquí para estar con él, para pedirle 
cosas, para darle gracias, para adorarlo?

www.e-sm.net/203571_47
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No me digas
PUEDO IMAGINARME

Bart Millard sufrió mucho de niño, porque 
su padre se portaba mal tanto con él como 
con su madre. Esconderse a escuchar esa 
música fue una fuente de paz para Bart, 
un refugio para cuando su madre aban-
donó el hogar. Bart crece y busca su lu-
gar. Una lesión le bloquea el mundo del 
deporte. Cuando llega a la Universidad le 
invitan a formar parte del coro, llegando 
un día a preguntarse: “¿Esperan que can-
te «aleluya»?”. No sabía entonces que lo 
más importante en su vida iba a ser una 
canción en la que canta el aleluya. 

Bart se sintió acogido por otros jóvenes cristianos, incluyendo su grupo pequeño de oración. Tam-
bién por el grupo musical, MercyMe, que combina canciones mundanas de rock con algunas can-
ciones cristianas, de rock o balada. Su primera canción fue “Never alone” (“Nunca solos”), en la 
que canta que solo Dios puede llenar ese deseo de plenitud y curar las heridas.

El padre de Bart se convierte a Cristo y confiesa: “Veo que si Dios puede perdonar a otros, me 
puede perdonar a mí. Es Bart al que le cuesta perdonar, lo entenderá cuando vea que el tiempo 
que les queda va a ser limitado”. 

Al final, Bart, no solo perdona a su padre sino que, a partir de su fallecimiento, tras sufrir un cáncer, 
encuentra su esperanza en la promesa de Jesús: Dios nos tiene preparado un lugar en el cielo: 
“No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os 
prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis también vosotros” 
(Jn 14,1-3).

Por eso canta: “Rodeado de tu gloria, que sentirá mi ser. Danzaré por ti, mi Cristo, o en silencio 
quedaré. Estaré de pie en tu gloria, o me tendré que arrodillar. Cantaré Aleluya, quizás aun ni pue-
da hablar”.



Señor de la vida

Cuando te sientes solo, cuando estás en dificultades, aprende a hablar con 
Jesús que está siempre a tu lado:

Jesús, en la Pascua 
nos enseñas que la vida  
triunfa sobre la muerte.

Con tu entrega hasta el final, 
cumpliste la voluntad del Padre, 
y nos mostraste que la fidelidad pasa por la cruz. 

La cruz del dolor y de la muerte. 
Ayúdanos a ser fieles, 
que no bajemos los brazos en las dificultades, 
y que, cuando nos toque vivir alguna cruz, 
confiemos como tú en la ayuda del Padre.

Señor de la vida, 
enséñanos a vivir  
más cerca del Reino 
en las cosas de todos los días. 
¡Que así sea, Señor! 

n.º 37
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Orar con el corazón
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  Nos santiguamos: En el nombre del Padre,  
del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “El Señor Jesús”:

El Señor Jesús me alumbra con su luz.
Si yo le abro la puerta, él entrará, lo acogeré; 
y vivirá en mi corazón, pues solo suyo es. 
Solo su amor me hace libre 
en la ciudad o en soledad, 
porque el Espíritu de Jesús conmigo siempre va. 
Yo soy la luz verdadera que el mundo
viene a iluminar. 
El que me sigue vivirá siempre en mi claridad. 
Cuando estoy con mis amigos les quiero
hablar de su bondad, 
comunicarles que Jesús es fiel en su amistad. 
El Señor Jesús es la manifestación del corazón
grande e infinito de nuestro Dios.

Introducción a la Palabra 

  Vamos a escuchar a Jesús, que está hablando  
con los fariseos acerca del cielo y cómo  
por medio de él podemos entrar al cielo. 
  Jesús decide usar un ejemplo que ellos pueden  
entender. Sin embargo, los fariseos probablemente  
aún no entendían.
  Vamos a leer el relato para averiguar 
lo que estaba diciendo Jesús.

www.e-sm.net/203571_48
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Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da su vida 
por las ovejas; el asalariado, que no es pastor ni 
dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las 
ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa;  y 
es que a un asalariado no le importan las ovejas. 
Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y 
las mías me conocen, igual que el Padre me co-
noce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por 
las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son 

de este redil; también a esas las tengo que traer, y 
escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un 
solo Pastor. Por esto me ama el Padre, porque yo 
entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me 
la quita, sino que yo la entrego libremente. Tengo 
poder para entregarla y tengo poder para recupe-
rarla: este mandato he recibido de mi Padre.

Juan 10,11-18

Escucha la Palabra: Yo soy el Buen Pastor

Comenta la Palabra 
  Las ovejas necesitan a los pastores para cuidar de ellos, para ayudarlos a encontrar al pastor 
y al agua limpia para beber. Un pastor bueno se asegura de mantener a las ovejas a salvo y 
contentas. 
•  ¿A qué animales cuidan los pastores?
•  ¿Cómo lo hacen?
•  ¿Puede un pastor entregar su vida por sus ovejas?
•  ¿Qué creemos que significa eso?
•  ¿Qué es lo que hacen los pastores cuando ven que viene un lobo hacia las ovejas?
•  ¿Qué les pasa a las ovejas cuando no hay un pastor?
•  En el Evangelio que acabamos de escuchar, ¿conoce nuestro pastor a sus ovejas?
•  ¿Conocen las ovejas al buen pastor?
•  ¿Cómo somos similares a las ovejas?
•  ¿Tenemos a un buen pastor?
•  ¿Quién es nuestro Buen Pastor?
•  Jesús dice que él es el Buen Pastor. ¿Qué significa eso para ti?

Orar con la Palabra



Orar juntos
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Versículo clave 
“Escucharán mi voz y habrá  

un solo rebaño y un solo pastor.”

Canto meditativo 
  Cantamos “El Señor resucitó”

Aleluya, aleluya.  
El Señor resucitó.

Aleluya, aleluya.  
El Señor resucitó.

Aplicación a la vida 
  El título de este cuaderno es  
“Quiero escucharte siempre, Jesús”.  
¿Tú quieres esto? ¿Y qué le respondes  
cuando te dice que él también es  
para ti el Buen Pastor?

Un solo corazón, una sola voz 
  Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa
  Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado,  
lo que te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

www.e-sm.net/203571_49



Abre los ojos

Rezamos con la Iglesia en el domingo 
del Buen Pastor, jornada mundial  
por las vocaciones.

Aprendemos una de las obras  
de misericordia corporales:  
redimir al cautivo.

Cuidamos a los demás con el arte de 
amar a través del juego de los dados, 
aprendiendo a “amar al enemigo”.

Imitamos a santo Dominguito del Val, 
patrono de los niños cantores.

Compartimos con Cáritas la vida  
de las personas que son víctimas  
de diversas adicciones.

Participamos en la comunión con  
la Iglesia universal que sufre  
persecución en la India.

Antes de la celebración de  
la Eucaristía los acólitos se preparan, 
y después de la misa dan gracias  
a Dios.

Al rezar cada día, decimos:  
¡Qué bueno eres Dios, nuestro Pastor! Je
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Rezamos con la Iglesia 
El Domingo del Buen Pastor

“Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías,  
y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce,  
y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además,  
otras ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que traer,  
y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor” ( Jn 10,14-16)

  ¿Quién es el Buen Pastor en este Evangelio?
Es Jesús: es él quien está hablando y dice de sí 
mismo que es el Buen Pastor.

  ¿Quiénes son las ovejas del rebaño del Pastor? 
Todos nosotros como Iglesia formamos parte de del 
rebaño, es decir, del grupo de las ovejas de Jesús. 
Jesús dijo que era como un pastor porque él ama y 
se preocupa por cada uno de nosotros así como un 
pastor por sus ovejas. Quiere que todos estemos a 
salvo y seamos felices; y así como el pastor conoce a cada una de sus ovejas, Jesús nos 
conoce a cada uno de nosotros y todos somos importantes para él.
En el Domingo del Buen Pastor (que siempre es el IV Domingo de Pascua) la Iglesia ce-
lebra la Jornada mundial por las vocaciones (al sacerdocio y a la vida consagrada) y la 
Jornada de vocaciones nativas, con el fin de promover la oración y la colaboración para 
que Dios envíe nuevas vocaciones a su Iglesia y para que las vocaciones nacientes en los 
territorios de misión tengan los recursos necesarios para su formación y sostenimiento.

Oración por las vocaciones

Señor Jesús, te pedimos que envíes a tu pueblo los servidores que necesita. 
Escoge de nuestras parroquias, de nuestros hogares, de nuestras escuelas y universidades  
una abundante cosecha de ardientes apóstoles para tu Reino: 
sacerdotes, religiosos, religiosas, diáconos, misioneros y apóstoles seglares; 
y haz que los llamados por Ti nunca pierdan conciencia de la grandeza y necesidad de su vocación.
¡Oh!, Virgen María, Madre de la Iglesia, enseña a decir a todos los llamados por el Señor  
un sí con alegría, como el que tú dijiste en la Anunciación.

www.e-sm.net/203571_50
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Acuérdate de nosotros, Buen Pastor Jesús

Jesús, Buen Pastor, 
gracias por estar con nosotros. 
Ayúdame a descubrirte a mi lado 
cuando estoy en peligro, 
cuando tengo dudas, 
cuando me siento solo.

Muéstrame tu rostro de amigo bueno. 
Ayúdame a escuchar tu voz 
y a seguir tus pasos. 
Te pido también  
por los chicos y chicas 
que no te conocen 
porque nadie  
les habló de Ti.

Te pido por tantas personas mayores 
que te conocen 
pero viven como  
si no te conocieran.

Son como ovejas 
que han perdido a su pastor 
y no saben a dónde ir o cómo vivir.

Acuérdate de ellos, Señor, 
acércate para te conozcan 
y puedan ser felices de verdad.

Hay muchas personas que no conocen a Dios. 

n.º 55



Aprendemos
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www.e-sm.net/203571_51

REDIMIR AL CAUTIVO

“Acordaos de los presos como si estuvierais presos con ellos.”
      Hebreos 13,3a

Claves del dibujante

Acompañar a todos es la misión. 
Estamos llamados a estar cerca  
de los privados de libertad para 
ofrecer la fuerza liberadora de Jesús. 
Extraordinaria labor de pastoral 
penitenciaria en todos los centros  
de reclusión. Es un signo  
de esperanza y misericordia.
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Propuestas de trabajo 
  A la Iglesia aquí no se le ve el rostro. Es la única ocasión en que eso sucede…
  Pero ella mira el rostro del preso, que es el auténtico rostro de Jesús: “Estuve en la cárcel 
y vinisteis a verme” (Mt 25,36).
  El Espíritu aquí está en acción. Y la paloma muestra el pico abierto: algo tiene que decir…
  La Iglesia entra en contacto físico con el preso (nótense las manos), aunque haya unos ba-
rrotes de por medio. ¿Qué puede significar eso?
  ¿Qué le pasa al preso? Habita en el reino de la oscuridad: no se ve claro su futuro. ¿Qué 
sensación nos produce su rostro?
  Siete barrotes separan al preso de una situación de libertad: ponemos nombre a cada ba-
rrote indicando en cada uno algo que nos esclaviza o nos aprisiona en la actualidad (no a 
nosotros sino a todos). ¿Podrían ser también los siete pecados capitales?
  La cerradura se ve muy clara, pero no hay llave. ¿Cuál sería la llave que hiciera salir al preso 
de la situación en que vive?
  ¿Quién va a visitar al cautivo? ¿Qué obra de misericordia habían cumplido con ella? (Era 
quien había recibido la ropa. Nótese que también lleva unos zapatos distintos).
  “Acordaos de los presos como si estuvieseis presos con ellos”. ¿Qué pasaría si yo estuviera 
preso?

Para leer
  Carta a Filemón.

Para hablar en familia
  Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos… si conocen casos concretos de 
personas que hayan estado en la cárcel. También pregúntales si nosotros podemos hacer 
algo por ellos y cómo podemos hacerlo.  
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Cuidamos
Amar al enemigo

¿Qué significa amar al enemigo? 
Amar al enemigo es la prueba máxima del 
amor Si, como nos decía san Juan de la 
Cruz, “al final de la vida, nos examinarán en 
el amor”, esta es la “matrícula de honor” en 
el examen del amor. Pero aun así, hay que 
vivirlo para aprobar el examen de la vida.

El testimonio de un grupo de niños italianos

Hoy hemos tirado el dado y ha salido: “Amar 
al enemigo”. Todos pensamos: “Pero, ¡si no 
tenemos enemigos!”. Luego nos dijimos: “Jus-
to un enemigo no, pero alguien con el que nos 
es un poco difícil tratar, que nos cae un poco 
antipático, ¡sí!”. Uno tras otro, nos vienen a 
la mente: un vecino de casa que nos toma el 
pelo; la maestra tan exigente; el hermano ma-
yor que coge siempre nuestras cosas; la her-
mana insoportable...

ww.e-sm.net/203571_52
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“Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os persiguen” (Mt 5,44).

Quiero jugar
Tirad cada uno el dado y que el catequista apunte qué punto del arte de amar le ha tocado 
a cada uno. Durante la semana podéis tirarlo cada día, y estar atentos a encontrar la oportu-
nidad de ponerlo en práctica. El próximo día, contáis las experiencias que habéis hecho ¡Y 
también las contáis en casa!

Le pedimos a Jesús que nos sugiriera cómo hacer, y estando juntos 
nos vinieron muchas ideas: 
•  Responder enseguida cuando la maestra nos pide algo.
•  Invitar a ese compañero a jugar a las cartas.
•  Prestar al hermano la bicicleta, si la suya está rota.
•  Contarle a la hermanita un cuento para que se duerma… 

Después, para recordarlo, hicimos un pequeño sol para 
que cada uno lo pusiera en la puerta de su habitación. 
Otro día nos reunimos de nuevo. Había mucha expectati-
va. ¿Cómo habrá ido? Surgieron muchas sorpresas: la maes-
tra, después de haberla escuchado atentamente, se volvió 
más amable; el compañero ya no me tomó el pelo; el hermano 
mayor me prestó su PlayStation a cambio de la bicicleta.
Solo con la hermanita no fue bien… Pero después encontré un juego que le gusta, hemos 
jugado juntos. Ahora ya no nos peleamos, cuenta Lucas, “¡De verdad, Jesús es grande!”.
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Imitamos

SANTO DOMINGUITO DEL VAL,  
PATRONO DE LOS NIÑOS CANTORES

39

Cuenta una terrible historia que algunos judíos,  
muy numerosos en Zaragoza,  
preparaban los alimentos de la cena pascual  
con la sangre de los niños cristianos. 
Hoy los cristianos llamamos a los judíos nuestros 
“hermanos mayores” y tenemos con ellos una gran 
amistad, pero en la Edad Media en España judíos  
y cristianos se acusaban mutuamente de muchas  
cosas horribles, que no siempre eran ciertas.

Nació en Zaragoza, en 1243. 
Estudió en la catedral,  
donde ayudaba en misa  
y cantaba en el coro.
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Furiosos, decidieron crucificarlo; 
clavaron sus manos y sus pies,  
y le abrieron el costado. Cuando 
murió, para que no descubrieran 
el horrible crimen, lo envolvieron 
en un fardo y lo enterraron  
a las orillas del río Ebro. 

La tarde del 31 de agosto de 1250, 
Dominguito regresaba a casa  
por las calles del barrio judío y pasó, 
como cada día, por delante  
de la tienda de Mosé Albayucet.  
Sabiendo que Dominguito  
era cristiano, lo secuestró y junto  
a otros quisieron obligarlo a pisar  
un crucifijo, pero el niño se negó.



Imitamos
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Albayucet, arrepentido, confesó que había  
matado al niño y, antes de morir ahorcado,  
fue bautizado. Dominguito es patrono  
de los niños que cantan en los coros.

Una extraña aureola apareció  
en la orilla de río,  
por lo que las autoridades  
decidieron excavar en aquel lugar,  
en el que apareció el cuerpo  
mutilado de Dominguito.

  ¿Por qué crees que los judíos obligaron a Dominguito a pisar un crucifijo? 

  ¿Por qué apareció una extraña aureola junto al río Ebro? 

  ¿Por qué fue bautizado Albayucet antes de morir?
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Rezamos todos los días

n.º 10

ANTES DE REZAR

Deja que broten tus sentimientos: Para orar, lee la parábola del buen pastor, 
que no trata de la oveja perdida, sino del pastor de la oveja perdida. Date 
cuenta de las características de un pastor así y, con la siguiente oración, deja 
que broten tus sentimientos hacia Dios, que es el verdadero pastor y el ver-
dadero padre. Y deja que broten también tus sentimientos hacia Jesús, que 
no solo vino a decirnos que Dios era así, sino que vino a darnos ejemplo, con 
su vida, de cómo se comporta Dios con nosotros..

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 19

¡Qué bueno eres Dios, nuestro Pastor!

Padre Dios: ¡Qué bueno eres! 
Eres bueno no solo por ser un pastor tan cariñoso y padre tan tierno y acogedor,
sino por habernos regalado a una persona como Jesús,
que nos descubrió de una manera tan bonita y tan clara como eras Tú, 
y que fue el ejemplo vivo de un Buen Pastor y de un Padre maravilloso.
He visto muchas imágenes del Buen Pastor y me han gustado mucho. 
Un catequista nos dijo que esa fue la primera representación
que hicieron los cristianos de Jesús: 
“un pastor con una oveja en sus hombros”.
A mí me gustaría pintar al Buen Pastor, 
pero poniéndole las caras de las personas
que se han portado conmigo como un buen pastor:
cuando me han protegido, 
cuando me han corregido sin lastimarme,
cuando me han animado, 
cuando me han dado tiempo 
para que yo pudiera explicarme 
o pudiese olvidar mi rabieta y empezar a ser razonable.
Te quiero pedir ahora mismo por todas esas personas
que me han comprendido y querido tanto.



Compartimos
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Una mirada al problema con adicciones

CONOCE LA REALIDAD

  Vemos el video “Entrevista personas sin hogar de Cáritas 
Madrid” (ver el testimonio de Víctor hasta el minuto 4’56’’). 

•  ¿Qué problemas creéis que tienen las personas con adic-
ción (en el plano familiar, social, laboral o personal)?

•  ¿Cómo pensáis que terminan en esta situación de adicción?

ESCUCHA LA PALABRA

•  ¿Qué creéis que haría Jesús en una situación así?
• ¿Qué pensáis que espera de nosotros?”

Con una sola palabra expulsó a los espíritus malos, y también curó a todos los enfermos. Esto sucedió para 
que se cumpliera lo que había dicho el profeta Isaías: Él tomó nuestras debilidades y cargó con nuestras en-
fermedades (Mateo 8,14-16).

  Dialogamos brevemente sobre el texto:

•  ¿Qué relación encontráis entre este texto y las personas con problemas de adicciones?
•  ¿Qué actitud tiene Jesús antes las personas que sufren por cualquier tipo de enfermedad?
•  Según el ejemplo de Jesús, ¿debemos permanecer indiferentes ante el sufrimiento de 

las personas con problemas de adicción?

¿QUÉ PUEDO HACER YO?

  Vemos el video: “Centro Tratamiento de Adicciones de Cáritas  
Diocesana de Madrid”. 

• ¿Qué te parece lo que hace Caritas Madrid con las personas  
que tienen problemas de adicciones?
• ¿Por qué crees que Cáritas actúa de este modo con estas  
personas? ¿Qué podemos hacer nosotros?

www.e-sm.net/203571_53



JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 21

Participamos

www.e-sm.net/203571_54

Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú?

•  En el mundo hay niños como tú que no pueden seguir a Jesús con libertad. No pueden 
llevar una cruz o una medalla de la Virgen al cuello; acuden a misa con cierto miedo por-
que a veces ponen bombas en las iglesias, han podido perder a su padre por el hecho de 
ser cristiano… 

•  Queremos que los conozcas para que te preguntes qué harías tú en su lugar. Seguro que, 
con su ejemplo, te ayudarán a vivir la fe con más alegría.

INDIA

Bita, madre de familia católica

“Mis vecinos me amenazan por ser  
cristiana pero Jesús dijo: «Ama a tu  
prójimo», y esto me da fuerza”.

“En India, si naces dalit, morirás como tal, es imposible pro-
gresar. Los dalit hacemos los trabajos más duros, los que na-
die quiere hacer. Un día conocí a una persona cristiana que 

me habló de la Biblia. Saber que Alguien se preocupa de los pobres y de los más humildes 
de la sociedad rompió mis esquemas. Me siento mucho mejor desde que voy a la iglesia, 
aunque sufro la amenaza de mis vecinos porque me he convertido, pero Jesús dijo: «Ama a 
tu prójimo». Eso me da fuerza”.

INDIA. El 64 % de los cristianos en India son dalits. Viven 
en la extrema pobreza. Son rechazados y no son conside-
rados seres humanos. Hasta que descubren el cristianis-
mo. Entonces se sienten liberados, amados y descubren 
que su vida tiene un sentido. En India existe un nacio-
nalismo hindú asfixiante que no permite la conversión a 
otras religiones.

  ¿Respetas y tratas de querer más a quien te cae mal?

1250  millones de habitantes

79,5 % hindúes

14,4 % musulmanes

2,5 % cristianos
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Los cuatro gestos de los acólitos antes y después de la misa
En las catequesis anteriores ya hemos hecho muchas indicaciones propias para 
los acólitos que sirven el altar en la misa. Ahora las completamos:

•  Ayudad a revestirse al sacerdote. Por este orden: el alba, el cíngulo,  
la estola y la casulla. Y observad los pequeños defectos que él no pueda ver  
(si algo ha quedado recogido, torcido, arrugado o arrastrado). Os ayudará  
a conocer y valorar el significado simbólico de su vestimenta litúrgica.

•  Revestíos vosotros mismos. La vestimenta li-
túrgica de los acólitos es el alba, que es la ves-
timenta que todos recibimos en el bautismo, y 
que representa la dignidad del cristiano, salvado 
(blanqueado) por Cristo. Lo ideal es tener un alba 
con capucha, y hecha a la medida de cada uno.

•  Antes de salir. Revisad si estáis bien aseados y 
peinados, y limpios los zapatos. Vais a una fiesta 
sagrada: todo tiene que reflejar respeto y devo-
ción. Cuidaos de no meter las manos en los bol-
sillos, ni mirar hacia los fieles, ni apoyaros en el 
altar, etc. 

•  Hacia la sacristía. Al finalizar la misa, con la cabeza inclinada recibe la bendición santi-
guándote despacio. Para salir, déjale paso sin darle la espalda para que baje del altar a 
hacer la genuflexión; hazla junto con él. Y delante de él vuelve a la sacristía con las manos 
juntas. La Iglesia nos pide un serio esfuerzo para que, aun en cosas de menor importancia, 
se unan la sencillez y la solemnidad. Un poquito de ese esfuerzo te toca a ti. 

  Responde por escrito. ¿Te gustaría aprender bien este servicio a Jesús y a la Iglesia?: 

49-51
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Mi respuesta
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•  ¿Qué dos jornadas relacionadas con las vocaciones celebra la Iglesia el Domingo del 
Buen Pastor?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué cautivos hay? ¿Cómo vivir la obra de misericordia de liberar a los cautivos?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué significa “amar al enemigo”? ¿Cómo puedes en tu vida diaria “amar al enemigo”?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué es lo que más te ha llamado la atención de santo Dominguito del Val?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué sientes al ver la imagen de Jesús con una oveja sobre sus hombros? ¿Qué quiere 
decir que Jesús es el Buen Pastor?

_____________________________________________________________________________

•  Desde hace muchos años los cristianos en la India sufren persecución ¿Cómo podemos 
el resto de cristianos unirnos a ellos?

_____________________________________________________________________________

•  ¿Qué significa “acolitar” en una misa? ¿qué hacen los acólitos antes de la misa? ¿Y qué 
hacen una vez que han terminado?

_____________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos… si conocen la 
situación de personas que son víctimas de diversas adicciones (por ejemplo, de los juegos 
de apuestas). ¿Qué podemos hacer por ellos?  
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TUTORIALES

INICIACIÓN CRISTIANA JUNIOR 
Jesús, ¿qué he de hacer? Tú sabes que te quiero

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO A”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo C):  Jesús quiere entrar en mi casa
Jesús viene (Adviento): Viene el Emmanuel, el Dios con nosotros
Jesús está (Navidad): Jesús, María y José también fueron migrantes
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): Jesús me pide que sea sal y luz
Jesús redime (Cuaresma): Con Jesús vuelvo a la vida 
Jesús salva (Pascua 1): Jesús es la puerta de la felicidad verdadera
Jesús salva (Pascua 2): Jesús estará siempre con nosotros

Celebraciones

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO B”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo A):  Quiero amarte siempre, Jesús
Jesús viene (Adviento): Quiero esperarte siempre, Jesús 
Jesús está (Navidad): Quiero adorarte siempre, Jesús
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): Quiero que me sorprendas siempre, Jesús
Jesús redime (Cuaresma): Quiero seguir tu ejemplo siempre, Jesús 
Jesús salva (Pascua 1): Quiero escucharte siempre, Jesús 
Jesús salva (Pascua 2): Quiero hablar de ti siempre, Jesús
Celebraciones

UNIDADES CATEQUÉTICAS “CICLO C”:
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 2, ciclo B): Teniendo a Jesús, nada me falta
Jesús viene (Adviento): Quiero amar como Jesús
Jesús está (Navidad): Por amor a los hombres nace Jesús
Jesús enseña (Tiempo Ordinario 1): Jesús quiere lo mejor para mí
Jesús redime (Cuaresma): Jesús se abaja y perdona mis pecados
Jesús salva (Pascua 1): Jesús ha resucitado
Jesús salva (Pascua 2): Solo tú, Jesús tienes palabras de vida eterna

Celebraciones

© Delegación Episcopal de Catequesis. Archidiócesis de Madrid

© PPC 2020   


